
 
 

LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
 
 

       El concepto de inteligencia (como se ha entendido hasta hace unos años) ha ido 
evolucionando y cambiando según las tendencias de cada momento, manteniéndose 
siempre una predisposición a la medición. 
 
      Actualmente ha aparecido un nuevo enfoque al hablar de inteligencia, que se ha 
denominado Inteligencia Emocional y que seria la capacidad que tienen las personas 
para reconocer sentimientos propios y ajenos y la habilidad para saber manejarlo. 
         
      El termino Inteligencia Emocional ha sido definido por numerosos autores de 
diferentes formas, ya que es un concepto difícil de concretar. Salovey y Mayer en 
1990 la definen como “ Una forma de inteligencia social que implica la habilidad para 
dirigir los propios sentimientos y emociones y la de los demás, saber discriminar entre 
ellos y usar esta información para guiar el pensamiento y la propia acción “.       
                                                                             

 Son habilidades y conocimientos al más alto nivel,  tan básicos que cualquier 
persona las necesita para actuar de manera efectiva en su interacción con otros. La 
mayor de estas habilidades o conocimiento del ser humano puede ser su capacidad de 
reflexión, esta capacidad es la base de todo aprendizaje y desarrollo de todas las 
personas. Estas metahabilidades se clasifican en cinco dimensiones que se 
constituyen como habilidades innatas en las personas: 
 

1) Conocimiento de las propias emociones o autoconciencia. La IE 
comienza con la autoconciencia. La clave de la autoconciencia esta en saber 
sintonizar con la abundante información de nuestras sensaciones, 
sentimientos, valoraciones, intenciones y acciones de que disponemos sobre 
nosotros mismos. Esta información nos ayuda a comprender como 
respondemos, nos comportamos, comunicamos,  y  funcionamos en diversas 
situaciones  Al procesamiento de esta información es lo que llamamos 
autoconciencia. 
Un alto grado de autoconciencia puede ayudarnos en todas las áreas de 
nuestra vida, especialmente en la enseñanza, el estudio y el aprendizaje. Si 
una persona tiene poco conocimiento de si misma, ignorara sus propias 
debilidades y carecerá de la seguridad que brinda el tener una evaluación 
correcta de las propias fuerzas. 
 

2) Capacidad para controlar emociones o autorregulación. Por control 
emocional no entendemos ahogar o reprimir las emociones sino regular o 
controlar eventualmente estados anímicos y sentimientos (o su formación 
inmediata) cuando estos son inconvenientes en una situación dada. Un 
aspecto importante del autocontrol lo constituye la habilidad de moderar la 
propia reacción emocional en una situación, ya sea esa reacción positiva o 



negativa. En la sociedad actual debemos utilizar todo lo que sabemos acerca 
de las emociones y sentimientos  propios  y ajenos para ayudarnos a 
controlar mejor nuestros impulsos. 
Lo que hagamos con nuestras emociones, el echo de manejarlas de forma 
inteligente, depende de nuestro nivel de IE. 
                                                                                              

3) Capacidad de motivarse a si mismo o automotivación. La automotivación 
es el motor interior que nos impulsa  hacia a lo que queremos. La motivación 
personal es la base esencial para conseguir lo que deseamos .Si estamos 
motivados, actuamos, nos movemos, sentimos una demanda interna que nos 
hace crear oportunidades y estar abiertos a lo nuevo. 
La motivación personal te lleva a experimentar y a vivir la vida 
conscientemente. Motivarse es  aprender a dirigir tu poder personal, 
transformando tu presente y realidad actual. 
 

4) Reconocimiento de emociones ajenas o empatía. Las relaciones sociales 
se basan muchas veces en saber interpretar las señales que los demás 
emiten de forma inconsciente y que a menudo son no verbales. El reconocer 
las emociones ajenas, aquello que los demás sienten y que se puede 
expresar por los gestos de la cara o el cuerpo, por una mala contestación, 
nos puede ayudar a establecer lazos más reales y duraderos con las 
personas de nuestro entorno. No en vano, el reconocer las emociones 
ajenas es el primer paso  para entenderlos e identificarnos con ellos. 

 
           

5) Control de las relaciones o HHSS. Es la habilidad de relacionarse 
adecuadamente con las emociones de los otros. Cualquiera puede darse  
cuenta de que una buena relación con los demás es una de las cosas más 
importante para nuestra vida y nuestro trabajo. Y no solo tratar a los que nos 
parecen simpáticos, a nuestros amigos, a nuestra familia. Sino saber 
también tratar exitosamente con aquellos que están en una posición 
superior, con nuestros jefes, nuestros enemigos…     

 
 
 
LA EDUCACIÖN DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
 
           Se puede educar la Inteligencia Emocional y además es necesario dentro del 
ámbito educativo. Hay diversas formas de conseguirlo y podemos hacerlo a través de 
programas de desarrollo de la I E. Para ello hay que poner en marcha un programa de 
entrenamiento continuado que integre las dimensiones cognitivas, emocional y 
conductual. 
 
 Según Ibarrola ( 2004 ), toda educación de la I E en el aula debe plantearse 
unos objetivos que necesitan el entrenamiento correspondiente: 
 

1) Facilitar la libre expresión potenciando las capacidades de comunicación 
del alumnado así como la reflexión y la atención, dentro de un aprendizaje 
donde se promueve la automotivación. 

 



2) Proporcionar herramientas para el éxito a largo plazo, tanto a nivel 
personal como social, para establecer relaciones equilibradas y 
constructivas. 

 
3) Aumentar el comportamiento emocional  inteligente desarrollando 

habilidades como la empatía, la comunicación afectiva, la inclusión, 
cooperación, asertividad etc. 

 
4) Fomentar el trabajo cooperativo realizando actividades de trabajo grupal, 

aceptando las normas establecidas, respetando los diferentes puntos de 
vista etc. 
 

5) Prevenir factores de riesgos en el aula, conductas violentas, conflictos 
negativos, rechazos… 

 
6) Aumentar el conocimiento de la interdependencia, de la 

responsabilidad personal, del uso de opciones y del pensamiento 
consecuente. 

 
7) Valorar el propio esfuerzo y la constancia, favoreciendo  una adecuada 

autoestima y autoconcepto. 
 
8) Transferir las habilidades de la Inteligencia Emocional en temas 

académicos al funcionamiento personal y social desarrollando el 
pensamiento crítico y el pensamiento creativo. 

 
Las relaciones profesor- alumno son un espacio socio- emocional ideal para la  

educación  emocional con actividades o estrategias cotidianas como: 
  

- Contar experiencias o intercambiar opiniones o consejos. 
- Interacción afectiva con la materia trabajada en el currículo. 
- La mediación en la resolución de conflictos interpersonales entre alumnos. 
- Utilización de preguntas y cuestiones sobre las emociones que genera un   
contenido concreto 
- Las anécdotas que puede contar el profesor sobre como resolvió problemas 
semejantes a los que pasa el alumnado. 
- Realización de juegos de comunicación y expresión emocional. 
- Proyección de películas, lectura de libros, representaciones teatrales uso de 
fotografías etc, que permitan vivencias y aprender de los sentimientos 
humanos. 

 
 
LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN LA ESCUELA 
 

En el siglo XXI  se  comienza a pensar que el C I no es suficiente para lograr el 
éxito académico o profesional y que tampoco garantiza el éxito en la vida cotidiana. 

 



Después de numerosos estudios se llega a la conclusión que es necesario algo 
más que una buena inteligencia abstracta para solucionar problemas emocionales .De 
aquí surge el concepto de  Inteligencia Emocional , que es la encargada del 
conocimiento y control de las propias emociones y de las que expresan las personas 
con las que nos relacionamos. No se trata de cambiar una inteligencia por otra sino 
que ambas interactúan. 

 
 “La I E incluye la habilidad de percibir con precisión, valorar y expresar 

emociones; la habilidad de acceder y/o generar sentimientos cuando facilitan 
pensamientos; la habilidad de comprender la emoción y el conocimiento emocional; y 
la habilidad para regular las emociones para promover crecimiento emocional e 
intelectual” Salovey y Mayer (1997) . 

 
En los últimos años ha sido de gran interés el estudio de la I E en el equilibrio 

psicológico y el bienestar personal del alumnado. 
 
“Preparar para la vida significa la estimulación para el desarrollo de 

estrategias de aprendizaje autónomo que capacite a la persona para un aprendizaje 
permanente, lo que lleva consigo el preparar al alumnado para que tenga estabilidad 
emocional y seguridad en sí mismo, y tome decisiones responsables, y tenga 
habilidades para relacionarse satisfactoriamente con sus iguales y, en definitiva; para 
que sea feliz” (Dueñas y Buey 2002). 

 
Ya en la L.O.G.S.E., en su momento establecía en el artículo 1 que “ el sistema 

educativo se orientará al pleno desarrollo de la personalidad del alumno”. La L.O.E, 
por otra parte tiene entre sus fines “ El pleno desarrollo de la personalidad y de las 
capacidades de los alumnos”. 

 
Este  tipo de educación que desarrolle plenamente la personalidad y 

capacidades de los alumnos no puede centrarse sólo en el aspecto académico, sino 
que habría que educar la I E como algo necesario en el ámbito educativo. 

Toda la comunidad educativa contribuye de alguna manera en la formación de 
la personalidad de los alumnos, así como en su autoconcepto como persona, aspecto 
que se relaciona con la actividad académica y el rendimiento escolar. Estar educado 
emocionalmente implica ser capaz de producir y experimentar emociones, de 
reconocer estas emociones en uno mismo y en los demás, analizar acontecimientos y 
reaccionar positivamente ante ellos. 

 
En la educación no podemos desvincular el ser físico, el mental el afectivo y el 

social, y en esta tarea el profesorado tiene un papel fundamental  ya que  deben ser 
educadores, en el más alto sentido de la palabra .El diálogo profesor-alumno y 
alumno-profesor es  esencial. Conocer al alumno como persona, es imprescindible 
para entender sus problemas y poder ayudarlo a resolverlos. 

 
Los principios de la I E tiene múltiples aplicaciones tanto en las relaciones con 

los demás (de pareja, en la escuela, en el trabajo,), como en la salud, en la presencia 
de conductas antisociales etc. 

 



En la escuela actual en la que aumentan las conductas antisociales de 
nuestros alumnos que provocan desadaptación, conflictos y abandono de los estudios, 
seria beneficioso introducir la educación de las emociones. 

Sabemos por experiencia que el aprendizaje y la creatividad  se facilitan con el 
desarrollo tanto de la vida intelectual como emocional. 

 
No es suficiente con tener un buen equipo docente, unas buenas instalaciones, 

recursos y cierta capacidad intelectual , para facilitar el aprendizaje son necesarios 
también la motivación ,el compromiso y  espíritu de cooperación. 

 
Extremo y Fernández Berrocal 2002 nos dicen que si los alumnos llegan ha 

desarrollar de la I E obtendrán beneficios tanto en el rendimiento académico, como en 
su bienestar psicológico y en sus relaciones interpersonales, así como en la 
prevención de conductas antisociales. 

 
Por otro lado el profesor es el mediador del proceso de aprendizaje, motivando, 

trasmitiendo mensajes, estímulos y refuerzos a sus alumnos; por lo que tiene que ser 
consciente de que las aptitudes son importantes pero solo tienen sentido si están al 
servicio de las actitudes: Ambas cosas será lo que hará competentes a las personas 
en cualquier actividad. 

 
El objetivo educativo del desarrollo de las habilidades emocionales parece 

evidente y comprendemos que han de ser enseñadas preferentemente desde los 
primeros años, porque su desarrollo no es algo espontáneo, sino la intervención 
consciente y planificada de los diversos agentes educativos como son la familia y la 
escuela, ya que su adecuada educación influirá de manera importante en el éxito y 
felicidad en la vida, incluso más que las capacidades clásicas de la inteligencia. 

 
En todo el mundo pero principalmente en occidente (Norteamérica y Europa) 

han aparecido iniciativas de incorporal elementos  de I E en la educación primaria y 
secundaria. Habría que destacar E.E.U.U., Inglaterra y España. En esta última ya 
hemos hecho referencia a algunos apartados de la L.O.G.S,E y la L.O.E que 
promueven el desarrollo de la I E. 
 
CONCLUSIÖN 
 
 Para concluir diría que la Inteligencia Emocional es la manera que tenemos de 
interactuar con los demás, en la que tiene una presencia importante las emociones y 
su control y habilidades como la autoconsciencia, motivación, empatía, agilidad mental 
etc. Todas son imprescindibles para nuestra adaptación social. 
  

Es por todo esto que la educación de la Inteligencia Emocional se debe 
convertir en una de los principales objetivos del contexto educativo. El alumnado debe 
trabajar estas habilidades como una vía para mejorar su desarrollo emocional. 
  

El profesorado no puede centrarse sólo en la enseñanza convencional, sino 
que tiene que prestar atención a los sentimientos y emociones. Se trata de enseñar 
una forma inteligente de sentir. 



  
En el ámbito educativo los docentes se convierten en los principales líderes 

emocionales de sus alumnos, esto implica que debe actuar como ejemplo, como 
modelo a imitar. El profesor capaz de captar, comprender y regular las emociones de 
su grupo conseguirá el equilibrio emocional del mismo. 
 
BIBLIOGRAFIA 
 

 Fernández Berrocal, P y Ramos, N (2004) Desarrolla tú Inteligencia Emocional. 
Barcelona. Kairós. 

 Valles Arandiga, A y Valles Tortosa, C.(2000) Inteligencia Emocional. 
Aplicaciones educativas. Madrid. Eos 

 Golema, D.( 1996) Inteligencia Emocional. Barcelona. Kairós 
 
 
  

 
 
  
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


